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7

Prólogo: aprender de los iguales 
y con los iguales

Carles Monereo
Departamento de Psicología de la Educación 
Universitat Autònoma de Barcelona

La persona más igual que conocemos somos nosotros mismos, y es una eviden-
cia que podemos aprender muchas cosas de las huellas que vamos dejando cuando
tomamos decisiones conscientes e intencionales. Por ejemplo, cuando estamos estu-
diando, escribimos nuestras ideas sobre un papel y éste nos las devuelve fijadas en
palabras, agrupadas por párrafos, colocadas unas detrás de otras, como si se tratara
de un texto coherente y acabado. Lo que hemos escrito cobra vida propia y se con-
vierte en un «yo independiente». Con una voz familiar, pero al mismo tiempo dife-
rente, que nos proporciona conflictos: «esto no es exactamente lo que pienso, lo
que quería decir es...», «hay que matizar esta idea», «debería añadir que...». No obs-
tante, para que este proceso desequilibrante tenga lugar es indispensable situar
nuestro conocimiento en otro formato de representación y analizarlo de manera
distanciada, inevitablemente con los mismos ojos, pero con otra mirada.

En las situaciones convencionales de enseñanza-aprendizaje, esta otra mirada
sobre un conocimiento que se debe aprender está garantizada, porque quien lo
presenta es otra persona, generalmente experta en la materia y, con frecuencia, de
más edad y experimentada que la persona que aprende. A menudo se trata de alguien
que pertenece a otra generación.

Ambas situaciones, el estudio personal o la clase multitudinaria, a pesar de ser
habituales, plantean algunas carencias importantes. El estudiante que se enfrenta al
aprendizaje a partir de los propios recursos, a menos que posea unos conocimientos
amplios y consistentes y unas óptimas estrategias para gestionarlos, puede fácilmen-
te avanzar poco, repetir errores sin darse cuenta y, lo es que es peor, dar por buenas
ideas falsas que será difícil modificar posteriormente.

Al profesor que transmite un conocimiento que domina, incluso cuando lo hace
acercándose a las concepciones e ideas previas de sus alumnos, le cuesta a veces en-
tender plenamente cómo están funcionando sus mentes, qué están pensando y sin-
tiendo, qué les está costando entender y por qué, qué podría hacer para motivarlos.
Todo eso le cuesta, al menos por dos razones: porque, de hecho, debería práctica-
mente atender a más de veinte mentes, cada una de ellas con sus puntos de vista e
ideas personales acerca de lo que está pasando en clase. Pero también porque, en
determinadas ocasiones, la manera en que este profesor cree que debe presentar
un contenido para que sea aprendido no es lo mejor para que sus alumnos lo apren-
dan. A menudo las experiencias del profesor, en calidad de aprendiz de la materia que
explica, no son directamente transferibles a sus estudiantes. Dicho de otro modo, lo
que le sirvió a él para comprender los conceptos fundamentales de la disciplina, pro-
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bablemente en la universidad o en un curso especializado, no necesariamente será lo
más eficaz para que sus estudiantes de secundaria lo entiendan.

¿Cómo resolver este dilema? ¿Existe alguien que sea casi tan «igual» como el
propio alumno y que al mismo tiempo pueda estirar de él en la dirección y el ritmo
adecuados? Pues sí, a menudo los compañeros del alumno, sus «iguales», reúnen
ambas condiciones: están muy  cerca de sus conocimientos, intereses y estrategias y,
con un entrenamiento adecuado, pueden proporcionarle conflictos y ofrecerle de-
terminadas ayudas que resulten significativas para que progrese de manera notable.
La posibilidad de que los alumnos trabajen por parejas en el seno de una clase,
ayudándose mutuamente en la consecución de unos objetivos de aprendizaje, cons-
tituye el foco principal de esta obra.

Hay que advertir, desde el primer momento, que el aprendizaje entre iguales en
ningún caso debe ser considerado como un método que puede sustituir ni el estudio
individual, ni mucho menos las clases que habitualmente impartimos los profesores.
Se trata de formatos para aprender que deben ser complementarios. Como ya hemos
apuntado, la clase más convencional está especialmente indicada cuando se requie-
re la participación de un experto: para introducir información novedosa, para resol-
ver dudas, para realizar una síntesis comprensiva sobre un tema, etc. El estudio
personal es especialmente útil cuando hay que aposentar, consolidar o revisar con-
tenidos que parcialmente se han entendido, pero que hay que asimilar, relacionar y
practicar. El aprendizaje entre iguales, y muy especialmente el aprendizaje por parejas,
es absolutamente recomendable cuando nos situamos en la famosa zona de desa-
rrollo próximo que define Vigotsky. Se trata de un formato interactivo marcado por
las distancias cortas, face to face, donde es posible incidir en errores, malentendidos,
confusiones que a menudo pasarían inadvertidos en una situación de trabajo en
grupo, incluso en pequeño grupo.

Lógicamente, no toda situación en que coloquemos a dos alumnos para traba-
jar juntos servirá. Incluso, puede llegar a ser contraproducente. La preparación cui-
dadosa de las condiciones en que deben desarrollarse las actividades y el acierto a la
hora de estructurar las interacciones entre los alumnos son dos de los requisitos que
hay que cumplir para que la experiencia resulte exitosa, y constituyen dos de los
temas centrales de este libro.

Aunque el aprendizaje entre iguales tiene ya una cierta tradición en los países an-
glosajones más desarrollados, en nuestro país aún constituyen una novedad. Sería digno
de estudio tratar de explicar los motivos de este retraso, pero seguramente una de las
principales razones es la dificultad de contextualizar este tipo de innovaciones en la rea-
lidad de nuestros centros, de nuestros currículos, de nuestros equipos docentes y de
nuestras reformas educativas. Prueba de lo que decimos es que no nos resultaría difícil
encontrar una publicación en castellano o catalán sobre el tema (por regla general bajo
la denominación de aprendizaje cooperativo), en cambio, actualmente, no existe ningu-
na publicación que explique cómo llevar a la práctica una metodología de estas carac-
terísticas, aquí y ahora. A partir de este momento ya habrá una, que presentamos.

Por qué David Duran, junto a su colaboradora Vinyet Vidal, ha sido capaz de
elaborar un material de aplicación inmediata sobre tutoría entre iguales es algo
que únicamente puede explicarse conociendo su inhabitual perfil profesional. Pro-
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fesor de enseñanza secundaria en un centro de referencia en Cataluña por sus inno-
vaciones en materia de atención a la diversidad educativa, es asimismo escritor de
novelas juveniles de éxito. Es también formador y asesor de otros profesores en
temas relativos al aprendizaje cooperativo; profesor de psicología educativa en la
Universitat Autònoma de Barcelona; consultor de psicopedagogía en la Universitat
Oberta de Catalunya e investigador sobre las características y ventajas del apren-
dizaje entre iguales.

Todo ese bagaje explica por qué nos encontramos ante una rara avis entre las
publicaciones de carácter psicopedagógico: una obra infrecuentemente cuidada en
la forma, decididamente práctica en la propuesta que plantea y rigurosamente
fundamentada en los principios que sustenta.

9
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I. Bases conceptuales 
del aprendizaje cooperativo 
y la tutoría entre iguales

Al contribuir a la construcción conjunta de significado 
con los demás y para los demás, 

también construimos significado para nosotros mismos y, 
con ello, ampliamos nuestra propia comprensión.

Gordon Wells
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1

El aprendizaje entre iguales como
recurso de atención a la diversidad

En este apartado introductorio se comenta cómo las interacciones educativas
entre alumnos, el aprendizaje entre iguales, puede ser considerado como un recurso,
a menudo poco explotado, para la tarea docente del profesorado. Entre los recursos del
profesorado del siglo XXI no pueden faltar los diferentes métodos de aprendizaje
cooperativo que, basándose en la diversidad y sacando provecho de la misma, permi-
ten concebir el aula como una comunidad de aprendizaje en la que las ayudas pedagó-
gicas se proporcionan entre todos sus miembros, bajo la dinamización y la supervisión
del profesorado.

Diversidad de metodologías 
para responder a la diversidad de alumnos
La opción por el modelo de escuela comprensiva –o de una escuela para todos–

en la enseñanza obligatoria fuerza a los centros a tener que hacer uso de diferentes
instrumentos que faciliten la atención a la diversidad de necesidades educativas del
alumnado. Emplaza al profesorado, sobre todo al de secundaria acostumbrado a un
modelo escolar selectivo, a aprender a utilizar mecanismos que permitan que todos
los alumnos del aula, con independencia de las características que presenten, sean
capaces de aprender lo máximo, dentro de sus posibilidades.

Es sabido que cuanto más aprendan los centros y su profesorado a utilizar re-
cursos ordinarios –que afecten a todo el alumnado– menos necesitaremos el uso de
medidas de atención especiales –que afecten solamente a una parte del alumnado–
basadas, en nombre de una supuesta integración, en la retirada de algún o algunos
alumnos del aula. Es decir, cuanto más atención prestemos a las necesidades del alum-
nado ajustando nuestra actividad educativa dentro del aula –incluida la metodolo-
gía– y ofreciendo los soportes específicos dentro del aula (como por ejemplo
introducir profesorado de apoyo en la clase, en lugar de retirar al alumno o alumnos
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con dificultades), necesitaremos menos medidas excepcionales de atención que, en
todo caso, reservaremos para aquel alumnado que las necesite de forma adicional a
un currículo tan compartido como sea posible con el de sus compañeros.

Los profesores y profesoras de la nueva enseñanza obligatoria necesitamos co-
nocer y practicar nuevas formas de gestión del aula que nos permitan afrontar el reto
de una enseñanza de calidad para todo el alumnado con confianza y garantías de
éxito. En esta perspectiva, una de las fuentes de recursos que hay que explotar –a
menudo olvidadas en la tradición selectiva– son los recursos naturales. Hay que sacar
provecho de la participación de los adultos en el aula (padres, madres, profesores de
apoyo...); sacar provecho de la capacidad de cooperación entre el alumnado; y, pre-
cisamente, ver las diferencias entre los estudiantes como un elemento enriquecedor
y de ayuda en nuestra labor educativa.

El trabajo que se presenta pretende poner al alcance del profesorado un méto-
do instruccional –la tutoría entre iguales– poco conocido en nuestro país, pero en
cambio ampliamente extendido en ámbitos educativos anglosajones bajo la denomi-
nación peer tutoring. Un recurso que, combinado con otros, es calificado como «la
forma de instrucción más efectiva» (Madden y otros, 1991, p. 594). Presentamos un
instrumento que hemos diseñado, aplicado y evaluado con la finalidad de que todos
aquellos docentes que lo deseen dispongan de un mecanismo más de atención a la
diversidad. Un instrumento al alcance de todos –accesible para todo tipo de docen-
tes– que ha de posibilitar que los alumnos que experimenten dificultades encuentren
una ayuda personalizada; y que los aventajados tengan la oportunidad de profundizar
en sus conocimientos.

El producto resultante de este trabajo es una propuesta práctica, que se des-
cribe más adelante, y que se beneficia de dos recursos a menudo menospreciados
–o incluso percibidos como perturbadores– por la escuela tradicional o selectiva.
Estos recursos son:

. El poder de colaboración entre alumnos. La escuela tradicional ha dejado de
lado la posibilidad de que los alumnos se ayuden y aprendan entre ellos,
dando por sentado que el profesor es el único poseedor de saber. Pero sa-
bemos que es posible movilizar la capacidad mediadora del alumnado, uti-
lizándola como un recurso para nuestra labor docente.

. La diferencia de niveles dentro del aula. A menudo éste es un elemento visto
por el profesorado como un factor perturbador de su tarea educativa. Así, por
ejemplo uno de los argumentos de los detractores de la reforma educativa
era la dificultad que entrañaba gestionar un aula de alumnos con niveles dis-
pares de competencias. En esta experiencia, en cambio, no sólo se presentan
las diferencias de nivel entre el alumnado como una realidad natural y salu-
dable, sino que además se obtiene de ellas un beneficio pedagógico.

Como estrategia instruccional de atención a la diversidad, el trabajo coope-
rativo o el aprendizaje entre iguales ha sido destacado como un elemento de primer
orden por los autores defensores de la escuela inclusiva. Así, en el ámbito interna-
cional (Ainscow, 1991; Thousand, Villa y Nevin, 1994; Stainback y Stainback, 1999)
o en nuestro país (Gavilán, 1997; Arranz, 2001; Pujolàs, 2001; Monereo, 2002) si-
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túan los métodos de aprendizaje cooperativo como una parte esencial de la refor-
ma hacia la escuela comprensiva. Como ejemplo cercano, podemos encontrar ex-
periencias próximas de uso del aprendizaje cooperativo como recurso de atención
a la diversidad en Pujolàs (1997), Guix y Serra (1997), Geronès y Surroca (1997) o
Duran y Ollé (2000).

De hecho, tal como hemos sostenido (Monereo y Duran, 2002), los métodos de
aprendizaje cooperativo se basan justamente en la heterogeneidad de los alumnos, la
necesitan. Es una metodología que no sólo reconoce la diversidad, sino que obtiene
de ella un beneficio instruccional. Las diferencias entre los alumnos –consubstancia-
les a la propia existencia del grupo– se convierten en un elemento positivo que faci-
lita el aprendizaje. De hecho, sin diferencias entre alumnos no se puede llevar a cabo
aprendizaje cooperativo. La diversidad, incluso la de niveles de conocimientos, que
tanto molesta a la enseñanza tradicional y homogeneizadora, es vista como algo
positivo que juega a favor de la labor docente, teniendo como finalidad que cada
alumno aprenda de los demás y se sienta responsable tanto de su propio aprendizaje
como del de sus compañeros.

Por ese motivo el aprendizaje entre iguales es un recurso para la atención a la
diversidad o una metodología privilegiada para la enseñanza inclusiva.

Relevancia educativa y social del aprendizaje 
entre iguales
En la escuela tradicional, basada en un concepto transmisivo del conocimiento,

donde el profesor era visto como el depositario del saber, las interacciones conside-
radas relevantes eran exclusivamente las que se producían entre profesor y alumno.
En aquel modelo, prevaleciente todavía hoy en buena parte de la práctica escolar de
secundaria, las interacciones entre iguales –entre los alumnos– eran consideradas
como un factor entorpecedor de la actuación docente que había que eliminar o por
lo menos limitar. La riqueza de estas interacciones, auténtico motor del aprendizaje,
ha sido durante generaciones sustituida por una única interacción entre un profesor
y un número elevado de alumnos. Una interacción forzosamente superficial y poco
ajustada. La frase «No hablaré en clase» caricaturiza el modelo educativo del que ve-
nimos, en el que prevalecía el trabajo individual y la competición entre los alumnos.

La adopción de la concepción constructivista de la enseñanza y el aprendizaje
ha provocado un aumento de atención a las interacciones entre iguales que se pro-
ducen en las aulas. El constructivismo, al sostener que el alumno construye su propio
conocimiento a partir de un proceso interactivo en el que el papel del profesor es
mediar entre el alumnado y los contenidos, da pie a considerar que, en determinadas
circunstancias, los iguales (los propios alumnos) puedan desarrollar este papel me-
diador y aprender los unos de los otros.

De hecho, investigaciones de las últimas décadas muestran sobradamente que
la interacción entre iguales –en este caso alumnos– puede incidir en aspectos tan
variados como el proceso de socialización, la adquisición de competencias sociales,

15
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el control de los impulsos agresivos, la relativización de los puntos de vista o el in-
cremento de las aspiraciones y del rendimiento académico (Coll, 2001).

En el ámbito escolar, la organización social del aula en función de las inte-
racciones que se potencian entre iguales ha sido bien estudiada por Johnson y
Johnson (1992). Estos autores, después de comparar las estructuras individualistas,
competitivas y cooperativas, concluyen que la cooperación se muestra superior a
las otras estructuras en todo aquello que hace referencia a la relación con los
demás (relaciones más positivas y sentimientos recíprocos de obligación y de ayuda
que se hacen extensibles al profesorado y a la institución escolar) y en el rendi-
miento académico en determinadas circunstancias (mayor productividad, resolu-
ción de problemas y pensamiento divergente, habilidades intelectuales superiores
y lenguaje elaborado o preciso).

No es de extrañar, pues, que la fundamentación psicopedagógica de la reforma
educativa que planteaba la LOGSE –y que se basaba en la concepción constructivis-
ta– entendiera el trabajo en grupo del alumnado como una de las modalidades de in-
teracción educativa que se encuentra en el núcleo de los procesos de enseñanza y
aprendizaje, y que explica que el progreso personal sea inseparable de la relación in-
terpersonal (Solé, 1997).

Para la escuela, el trabajo en grupo cooperativo no es sólo un motor para el
aprendizaje significativo y una potente estrategia instruccional de atención a la diver-
sidad, sino que además es un recurso para el aprendizaje de habilidades prosociales y
un aprendizaje en sí mismo altamente funcional para la sociedad del conocimiento.

Como recurso para las habilidades prosociales, Slavin señala (1995, p. 50): «El
aprendizaje cooperativo no es únicamente una metodología instruccional para in-
crementar el éxito de los alumnos, es también una forma de crear un ambiente feliz
y prosocial en el aula, fundamental para los buenos resultados afectivos e interper-
sonales». El mismo autor, ya con anterioridad (Slavin, 1980), mostraba a través de una
revisión de investigaciones cómo el aprendizaje cooperativo potencia habilidades psi-
cosociales y de interacción (respeto a los demás, aceptación de puntos de vista, co-
municación, negociación, autoestima...). En esta misma línea, por ejemplo, Putnam
(1997) y Díaz-Aguado (2003) plantean el aprendizaje cooperativo como un recurso
eficaz para la superación de los prejuicios raciales.

En un contexto más cercano, Jorba y Sanmartí (1994, p. 61) sostienen que «la
cooperación es lo que permite sobrepasar las intuiciones egocéntricas iniciales y
tener un pensamiento móvil y coherente», capaz de superar los estereotipos y de con-
siderar los puntos de vista de los demás. En cualquiera de los casos, parece evidente
que la instrucción basada en el aprendizaje entre iguales se fundamenta en una serie
de valores, que desde la enseñanza secundaria nos debe interesar mucho potenciar,
como son la colaboración, la ayuda mutua y la solidaridad.

Por último, la cooperación es en sí misma un aprendizaje verdaderamente
funcional en la nueva sociedad del conocimiento. La sustitución del concepto de ca-
lificación por el de competencia, como señala la Comisión de la Unesco para la Edu-
cación del Siglo XXI (UNESCO, 1996), sitúa la cooperación (dentro del aprender a vivir
juntos) entre las cuatro capacidades básicas que debe proporcionar la educación:
aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a vivir juntos y aprender a ser. Es, sin
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duda, una competencia básica de la educación de este siglo que iniciamos (Monereo
y Pozo, 2001; Duran, 2001).

No en vano, como subrayan los estudiosos de la sociedad del conocimiento
(Brödner, 2000), la organización posttaylorista del trabajo de lo que se ha venido deno-
minando nueva economía se caracteriza por el valor de la participación, la autonomía
y el trabajo en equipo con elevados grados de cooperación. La capacidad de coope-
rar con otros es, de hecho, una de las principales competencias interpersonales del
brain worker o trabajador del conocimiento. No es de extrañar, por ejemplo, que el tra-
bajo en equipo sea el elemento que más en cuenta tienen las compañías de capital
riesgo a la hora de decidir si prestan o no apoyo a las iniciativas empresariales de la
nueva economía. Antes que la propia idea, se valora la existencia de un equipo in-
terdisciplinario y multicultural, capaz de trabajar en curvas muy pronunciadas de
crecimiento en contextos acelerados de cambio.

Así pues, el establecimiento de relaciones cooperativas entre iguales en los con-
textos escolares se muestra sumamente relevante, no sólo como mecanismo de desa-
rrollo y aprendizaje –como a continuación se planteará–, sino también como
estrategia instruccional que permite celebrar la diversidad y adquirir habilidades y
actitudes sociales básicas para el funcionamiento democrático y funcionales para la
sociedad del conocimiento.
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